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RESUMEN. Últimamente se han desarrollado
nuevos y estimulantes enfoques teóricos so-
bre los movimientos sociales. Este artículo se
basa en las teorías que investigan el papel de
los movimientos sociales como creadores de
marcos de interpretación, de nuevos «marcos
de injusticia» desde los que reinterpretar la
realidad y subvertir los códigos culturales do-
minantes. Estas teorías se aplican a la recons-
trucción del actual proceso de deslegitima-
ción de la violencia contra las mujeres. Es
posible objetivar tres momentos clave en la
redefinición de un hecho tan arraigado y casi
universal como la violencia contra las muje-
res. Partimos de la interpretación patriarcal de
la violencia contra las mujeres para después
reconstruir los tres pasos seguidos en la cons-
trucción de un nuevo marco interpretativo, el
de la denominada violencia de género.
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ABSTRACT. New and stimulating theoretical
approaches have recently been developed
concerning social movements. This paper is
based on the specific theories that examine
the role of social movements in creating
frames, i.e. new «injustice frames» from
which to interpret the reality and to subvert
the dominant cultural codes. We apply these
theories to the process of rejection of the jus-
tification of violence against women. As a
consequence, we present three different mo-
ments in the redefinition of this old and
nearly universal fact: the violence against
women. Firstly, we outline the patriarchal in-
terpretation of violence against women. Af-
terwards, we explain the three steps followed
for the construction of a new interpreting ap-
proach: the gender violence frame.
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Es posible objetivar tres momentos clave
en la construcción del nuevo marco de in-
terpretación de la violencia contra las
mujeres. El primero, enraizado en los fe-
minismos del siglo XIX —sufragistas y
socialistas— tiene como objetivo desarti-

cular la ideología de la naturaleza dife-
rente y complementaria de los sexos,
luchar por los derechos básicos y denun-
ciar y hacer visible las condiciones de
coacción y violencia que rodean a la con-
dición femenina. En segundo lugar el fe-



minismo radical de los años sesenta con
su giro epistemológico hacia el análisis
de la esfera de lo privado y su nuevo con-
cepto de lo político como toda área de la
acción humana atravesada por relaciones
de poder desvelará la cara oculta de la fa-
milia y las relaciones personales. En ter-
cer y último lugar se sitúan todas las in-
vestigaciones que desde los estudios fe-
ministas y de género han tenido como
objetivo consciente la consolidación de
un nuevo marco interpretativo —«la vio-
lencia de género» — desde el que contri-
buir a una nueva autoconciencia de la es-
pecie y a la erradicación de esta vergüen-
za para la humanidad. Hemos asistido
pues a un doble proceso, el de deslegiti-
mación de la violencia contra las mujeres
y el de elaboración de un nuevo marco de
interpretación de la misma. El feminis-
mo, como teoría y como movimiento so-
cial ha recorrido un largo camino repleto
de dificultades hasta llegar a redefinir la
violencia contra las mujeres como un ele-
mento estructural del poder patriarcal y
un grave problema social y político. Y es
que la visión tradicional, patriarcal, de
este tipo de violencia ha oscilado y oscila
entre su consideración como algo normal
y predecible en el sentido de natural, an-
clado en la naturaleza diferente de los se-
xos y en sus relaciones personales, a su
consideración como problema patológico
en los casos más graves.

Una violencia legitimada

Comprender la vigencia del fenómeno de
la violencia contra las mujeres en las so-
ciedades formalmente igualitarias exige
volver la mirada hacia nuestra historia
para estudiar y tomarse en serio el hecho
de que durante siglos nuestra cultura, tan-
to popular como académica, ha legitima-
do esta violencia. Una de las tareas deci-
sivas del feminismo ha consistido en des-
cubrir y desarticular las múltiples y a

veces contrapuestas formas de legitima-
ción ancladas en nuestra sociedad. Para
recorrer algunos hitos de este camino y
de la construcción alternativa de una in-
terpretación feminista de la violencia y su
redefinición como violencia de género,
resulta clarificador diferenciar dos tipos
de prácticas o políticas del feminismo,
las políticas reivindicativas y las políticas
de redefinición o elaboración de marcos
teóricos de reinterpretación de la reali-
dad 1.

En las dos últimas décadas se han de-
sarrollado nuevos y sugerentes enfoques
teóricos sobre los movimientos sociales.
Estos enfoques han recuperado el con-
cepto de marco, definido en su día por
Goffman como el conjunto de las orienta-
ciones mentales que permiten organizar
la percepción y la interpretación 2. En la
actualidad, la importancia de los mo-
vimientos como creadores de nuevos
marcos de interpretación o referencia
—«marcos de injusticia»—, que pugnan
con otros agentes sociales por hacer he-
gemónica su definición de la situación,
no ha dejado de enriquecer el panorama
teórico 3.

Para nuestro objetivo nos interesa
resaltar que en estos enfoques las reivin-
dicaciones objetivas y políticas de los
movimientos no se consideran como
«algo dado», obvio y evidente en sí mis-
mo. Al contrario, recordemos que incluso
una reivindicación tan aparentemente
«natural o evidente» como el derecho al
voto femenino era rechazada como anti-
natural por la mayor parte de la sociedad,
mujeres incluidas, y algunas de ellas no-
tables luchadoras por otros derechos de
las mujeres. Por tanto, se considera que el
proceso por el que un colectivo social lle-
ga a definir como injusto y objeto de
cambio social una situación generalmen-
te legitimada por la tradición cultural, la
costumbre —y como diría Burke la dura-
ción— es una de las contribuciones más
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importantes de los movimientos al cam-
bio social. Los enfoques culturales, sin
infravalorar la presencia combativa de
los movimientos en la esfera pública,
presentan una imagen de las redes de los
movimientos y de su acción interna y ex-
terna cercana a los laboratorios de inno-
vación cultural de los que hablara Meluc-
ci 4. En estos laboratorios, los nudos de
las redes feministas, fermenta lentamente
la creación de nuevos marcos de referen-
cia, de nuevos significados para interpre-
tar los a menudo demasiado viejos he-
chos, como la violencia patriarcal. Tal y
como ha escrito Gusfield, la sola existen-
cia de un movimiento es ya un principio
para situar acontecimientos en un marco,
presenta un aspecto de la vida social que
ya está sometido a discusión pública,
aunque anteriormente se hubiera acepta-
do como la norma: «donde la elección y
la disputa estaban ausentes, están ahora
presentes las alternativas 5. Retomamos
una vez más las palabras de Celia Amo-
rós sobre la teoría feminista como teoría
crítica que irracionaliza la visión estable-
cida de la realidad para subrayar el fin de
toda teoría: posibilitar una nueva visión,
una nueva interpretación de la realidad,
su resignificación 6.

La modernidad: justicia, ciudadanía
y violencia contra las mujeres

Las sociedades premodernas se han ca-
racterizado como sociedades en que la
muerte y la violencia eran un hecho coti-
diano, con el que se convivía con resigna-
ción y cierto fatalismo. Tanto si abrimos
las páginas del Antiguo Testamento,
como los libros de historia (por ejemplo
de la civilizada Roma), como si acompa-
ñamos a Foucault en su clásico recuerdo
del espectáculo popular que suponían las
ejecuciones en la plaza del pueblo encon-
tramos escenas de una violencia que al
día de hoy nos cuesta asociar con la reali-

dad. Parecen más bien escenas del reino
de la ciencia ficción y las más graves psi-
copatías. En este contexto no es difícil
imaginar que la violencia contra las mu-
jeres formaba parte de un marco en que,
salvo casos realmente graves, y general-
mente así valorados o bien por el elevado
estatus de la víctima o bien por el bajo es-
tatus del agresor, no es ya que fuera tole-
rada, es que pasaba desapercibida. Así
nos lo hace ver Vigarello en el relato con
que comienza su documentada obra sobre
la violación en la Francia del Antiguo
Régimen 7.

La violencia contra las mujeres, aun
en medio de un universo de violencia,
presentaba claves específicas. Es decir,
formas específicas de legitimación, basa-
das no en su condición de personas sino
de mujeres. Esta legitimación procede de
la conceptualización de las mujeres como
inferiores y como propiedades de los va-
rones, a los que deben respeto y obedien-
cia y encuentra un refuerzo crucial en los
discursos religiosos que las presentan
como malas y peligrosas —y recordemos
fenómenos de violencia colectiva como
las quemas de brujas— o como la «tenta-
ción», la ocasión para pecar (los sujetos,
los varones). Todos estos elementos se
fusionan para que en las sociedades pre-
modernas las agresiones se interpreten
como merecidos castigos e incluso, en
terminología actual como castigos «pre-
ventivos» 8.

Con la llegada de las sociedades mo-
dernas factores de muy diversa índole
contribuyeron a la paulatina deslegitima-
ción de la violencia como medio para re-
solver conflictos, como forma de relación
entre los individuos, los grupos sociales y
las naciones. A la aspiración kantiana de
una paz perpetua seguirá la constatación
de las ciencias sociales sobre las nuevas
formas de cohesión social. Basadas en el
comercio, la interdependencia y la sociali-
zación más que en la guerra, la violencia y
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la coacción. En estos momentos de consti-
tución de un nuevo orden social es cuando
los pensadores modernos se encargarán de
no expulsar una forma de violencia espe-
cífica, la violencia contra las mujeres. En
palabras de Luisa Posada «La violencia
contra las mujeres entra como referente
normativo en el discurso de la moderni-
dad» 9. Así lo instituyeron de forma indi-
recta algunos de los grandes filósofos con-
tractualistas, estableciendo la inferioridad
de las mujeres respecto a los varones, su
eterna minoría de edad y la consecuente
obediencia y sumisión a las órdenes o de-
seos de sus mentores. Esta filósofa ha ras-
treado con agudeza este paradigma nor-
mativo en dos filósofos opuestos, y nos
presenta a Rousseau como el mejor legiti-
mador de la violencia doméstica y a Sade
como el ideólogo de la violencia como
transgresión. Hasta tal punto la filosofía y
las ciencias sociales quedaron en este
tema enredadas en los prejuicios de la
época, que hasta aquellos que se autoper-
cibían como los más transgresores de los
transgresores, de Sade a Bataille, pasando
por Nietzsche, han coincidido con sus
oponentes «pequeñoburgueses» en la bon-
dad o la necesidad de pegar a las mujeres.
Baste recordar el final del capítulo de las
enseñanzas de Zaratustra, el gran transmu-
tador de todos los valores, sobre las muje-
res: «¿Vas con mujeres? ¡No olvides el lá-
tigo! Así habló Zaratustra».

Entonces, si unimos el discurso tra-
dicional de la biblia y la iglesia, con el
discurso costumbrista-popular de los
cancioneros y refraneros, más las aporta-
ciones de la literatura seria y didáctica
como la del Infante Don Juan Manuel,
con el discurso radical de un Rousseau y
el discurso transgresor de un Sade o un
Nietzsche, observamos que desde todos
los lados del abanico ideológico ha esta-
do y está justificada la violencia.

Entonces, ¿qué líneas del pensa-
miento nos permiten unir los cambios en

la situación y la percepción social de las
mujeres con los diferentes grados de sen-
sibilidad e intolerancia ante la persisten-
cia de la violencia? El ya citado Vigarello
relaciona este cambio con la evolución
del Sujeto. Efectivamente, sólo un sujeto
a quien se reconoce plena autonomía
puede ser golpeado y violado «contra su
voluntad», contra su consentimiento. Co-
menzamos pues nuestra reconstrucción
por el momento en que las mujeres ini-
cian su lucha colectiva por ser sujetos, los
albores de la Ilustración. La Ilustración
supone también el primer momento his-
tórico en que al hilo del desarrollo de una
teoría crítica, capaz de deslegitimar el
discurso dominante sobre la condición
femenina, se forjó un movimiento acti-
vista capaz de desencadenar la lógica de
las vindicaciones en el espacio públi-
co 10. Estas reivindicaciones giraron en
torno a los derechos en el espacio públi-
co: derecho a la educación, al trabajo asa-
lariado, a la ciudadanía 11. Será en el si-
glo XIX cuando comiencen las primeras
denuncias del matrimonio como un espa-
cio peligroso para las mujeres. En 1825
aparece una obra titulada La demanda de
la mitad de la raza humana, las mujeres,
en la que se compara sistemáticamente la
situación de las mujeres con la de escla-
vitud. Para sus autores, los cooperativis-
tas William Thompson y Anna Wheeler,
las esposas viven aisladas en lo que deno-
minan «establecimientos aislados de crian-
za» por lo que su estado es de absoluta in-
defensión, en todo caso cuentan con la
misma protección legal que los esclavos:
la defensa frente a los casos extremos de
violencia y abuso. En realidad, la situa-
ción de las esposas es peor que la de las
esclavas, ya que éstas últimas no tienen
que doblegar también su alma al amo.
Las esposas por ley, educación y opinión
pública están obligadas a someterse a la
voluntad del esposo hasta en los más ni-
mios actos de la vida cotidiana si éste así
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lo desea. Están obligadas a humillar toda
voz propia y todo gesto de autodetermi-
nación, a aparentar o alcanzar el grado de
debilidad e imbecilidad física y mental
que más halague la vanidad de su amo.
En definitiva, trazan un cuadro del matri-
monio en que la frustración, la locura y la
muerte rondan a las mujeres casadas. Y
su referente eran las mujeres inglesas de
clase media 12. Las sufragistas también
centraron buena parte de sus esfuerzos en
la lucha por sacar a las mujeres de las jau-
las doradas del matrimonio. Hay que des-
tacar el feminismo radical norteamerica-
no que emprendió una lucha contra el al-
cohol por su relación con la violencia
doméstica y el inglés contra la prostitu-
ción a la que se calificó como «la esclavi-
tud blanca» 13. Hasta tal punto ha estado
legitimada la violencia contra las mujeres
que el filósofo feminista John Stuart Mill
denunciaba cómo en la Inglaterra del XIX

un respetable caballero inglés podía ma-
tar a su esposa sin temer ningún castigo
legal por ello. Desde luego, intentos no
faltaban. La ya citada coautora de La de-
manda sufrió doce años de continuados
malos tratos hasta que huyó a Francia con
sus hijas; su hermana, casada con un ce-
lebre político irlandés acabó encerrada en
un manicomio por su respetable esposo;
su colega francesa Flora Tristán, una de
las precursoras del feminismo socialista,
sobrevivió al intento de asesinato por su
marido en plena calle. Flora Tristán en su
obra Unión Obrera describió las condi-
ciones de vida familiares en el proletaria-
do francés, condiciones que ella conocía
de primera mano. Para Tristán la desi-
gualdad sexual siempre genera violencia
en el hogar: «Hay que haber visto de cer-
ca estos hogares obreros (sobre todo los
peores) para hacerse una idea de la des-
gracia que sufre el marido, del sufrimien-
to que padece la mujer. De los reproches,
de las injurias se pasa a los golpes, des-
pués a los lloros, al desaliento y a la de-

sesperanza» 14. El propio Engels, a pesar
de su idealizada visión de las relaciones
entre los sexos en el proletariado nos ha
dejado una frase reveladora. En un texto
en que se explaya sobre cómo en el hogar
obrero han desaparecido todas las bases
de la supremacía masculina termina con-
cluyendo «... excepto, quizás, cierta bru-
talidad para con las mujeres, muy arrai-
gada desde el establecimiento de la mo-
nogamia» 15.

Sin embargo, la realidad es que estos
elocuentes testimonios son escasos, es
más general y revelador el silencio. Las
feministas del XIX están absortas en otros
graves problemas y sus intereses se cen-
traron en luchar contra las causas de la
degradada condición femenina. Cuando
aparece el tema de la violencia lo hace
sobre todo como violencia en el ámbito
público y aunque se reconoce implícita-
mente la violencia doméstica no se tema-
tiza como un problema separado y espe-
cífico de reflexión, tal y como si se hicie-
ra con la prostitución. Las denuncias
contra la «brutalidad masculina» en los
hogares aparecen como adjetivos o la
compañía inseparable de una condición
que se llegó a calificar de esclavitud.

La elaboración de un marco
estructural sobre la violencia

patriarcal

Los sesenta fueron años de intensa agita-
ción política y de cambios sociales y cul-
turales, años en que bajo el eslogan «lo
personal es político» cambió el propio
concepto de lo político. Los movimientos
sociales se erigieron en protagonistas de
la lucha contra un Sistema (con mayúscu-
las) que se legitimaba en la universalidad
de sus principios y que era en realidad
clasista, sexista, racista e imperialista. Y
además hipócrita y aburrido. El movi-
miento feminista, uno de los más comba-
tivos, fue muy plural y desarrolló tan di-
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versas formas de acción como de plan-
teamientos teóricos. Fue el feminismo
radical el que elaboró un marco estructu-
ral desde el que explicar el sentido y el al-
cance de la violencia contra las mujeres.

Desde el feminismo radical se elaboró
el concepto de patriarcado, con el que se
hacía explícita la existencia de un sistema
de dominación basado en el sexo-género e
independiente de otros sistemas de domi-
nación. Se consumaba así la autonomía de
un movimiento subsumido entonces en la
lucha de clases y calificado como una
«contradicción secundaria». El sistema
patriarcal presenta formas de opresión y
legitimación propias y distintas, no sólo
relacionadas con la desigualdad en la esfe-
ra de lo público sino muy fundamental-
mente con las prácticas que tienen lugar
en la esfera de lo privado. Las feministas
radicales ampliaron el concepto de lo polí-
tico al extenderlo a todo tipo de relaciones
estructuradas por el poder, como las que
se dan entre varones y mujeres.

En su obra Política sexual, Kate Mi-
llett escribe: «No estamos acostumbrados
a asociar el patriarcado con la fuerza. Su
sistema socializador es tan perfecto, la
aceptación general de sus valores tan fir-
me y su historia en la sociedad humana
tan larga y universal, que apenas necesita
el respaldo de la violencia». Y, sin embar-
go, continúa Millett, «al igual que otras
ideologías dominantes, tales como el ra-
cismo y el colonialismo, la sociedad pa-
triarcal ejercería un control insuficiente,
e incluso ineficaz, de no contar con el
apoyo de la fuerza, que no sólo constitu-
ye una medida de emergencia, sino tam-
bién un instrumento de intimidación
constante» 16. También identifica el pro-
blema de la invisibilidad de la violencia y
de la indulgencia con que son tratados
sus casos. Por un lado, remiten casi siem-
pre al pasado y se observan como prácti-
cas exóticas o primitivas; por otro, los ca-
sos presentes se interpretan como «extra-

víos individuales, patológicos o excep-
cionales, que carecen de significado co-
lectivo».

Desde el marco de interpretación
propuesto por Millett, la violencia contra
las mujeres deja de ser un suceso, un pro-
blema personal entre agresor y víctima
para definirse como violencia estructural
sobre el colectivo femenino. La violencia
tiene una función de refuerzo y reproduc-
ción del sistema de desigualdad sexual.
Su amenaza doblega la voluntad de las
mujeres, cercena sus deseos de autono-
mía. Ahora bien, la formulación de estas
tesis, que hoy nos resultan ya familiares,
requería en su momento una más que no-
table «imaginación feminista». Como
bien señalara Millett, el proceso de socia-
lización era casi perfecto. Si la mayoría
de las mujeres en los años sesenta no per-
cibían que sus elecciones, casi siempre
opuestas a las de los varones, fueran fruto
de la coacción, ni percibían como una
anomalía democrática su exclusión de los
centros de poder, menos aún podían creer
que la violencia patriarcal fuera una ame-
naza colectiva. Era algo que les sucedía a
algunas mujeres desdichadas, a las vícti-
mas.

Otra de las obras clásicas de la época
desarrollará la misma tesis de Millett de
forma más concreta y explícita. Contra
nuestra voluntad de Susan Brownmiller
tratará de demostrar cómo el miedo a la
violación condiciona el comportamiento
cotidiano de todas las mujeres, y cómo en
este sentido todas son víctimas de la vio-
lación. Además nos interesa muy espe-
cialmente el caso de Brownmiller porque
representa como nadie la autoconciencia
del giro interpretativo que estaba prota-
gonizando el feminismo. «Escribí este li-
bro porque soy una mujer que cambió de
idea respecto a la violación». En el prólo-
go explica la génesis de la su investiga-
ción, a la que se acercó inicialmente con
los prejuicios de la época. Periodista de
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profesión había realizado en 1968 un re-
portaje sobre un caso de violación inte-
rracial con ramificaciones políticas. En
ese artículo había adoptado la perspectiva
de sospechar de la víctima. Realizó mu-
chas entrevistas, pero nunca intentó ha-
blar con la víctima, sencillamente no sen-
tía afinidad alguna con ella ni debía pare-
cerle necesario. Brownmiller explica que
esta perspectiva era la normal en el am-
biente en que se movía: el movimiento de
derechos civiles, las hazañas de los abo-
gados defensores, y, por supuesto «la
simpatía psicológica por los acusados».
El giro copernicano tendría lugar en una
de aquellas reuniones de mujeres femi-
nistas. Leemos: «De modo que cuando
un grupo de amigas mías habló sobre la
violación una noche de otoño de 1970,
estuve a punto de gritar. Yo sabía qué era
y qué no era la violación. La violación
era un crimen sexual, el producto de una
mente enferma, trastornada. La violación
no era un problema feminista, era... bue-
no, ¿qué era?» 17.

Plantear este interrogante, la firme
voluntad de volver a pensar unos hechos
que ya estaban catalogados por la cien-
cia, la criminología y la opinión pública
de la época es lo que constituye el co-
mienzo de una visión alternativa, femi-
nista de la realidad. Encontrar respuesta a
este interrogante es lo que conduce a
Brownmiller a una investigación que
cuenta con más de 400 páginas. En ellas
analiza exhaustivamente la violencia en
las guerras tanto en las dos guerras mun-
diales como en conflictos contemporá-
neos de Bangladesh y Vietnam. También
la violación en grupo, el mito del viola-
dor heroico y, por fin, el tema de las vícti-
mas. Las conclusiones de su estudio re-
presentan, como decíamos, el paso de la
interpretación patriarcal a la feminista.
La violación forma parte del proceso de
intimidación masculina del que son vícti-
mas todas las mujeres, no sólo las que

han sido violadas. No hace falta decir que
no se mantiene que los varones sean vio-
ladores en potencia sino que la violación
forma parte de un sistema del que no sólo
interesa conocer la figura del violador
sino otros aspectos del mismo como son
las respuestas judiciales y de la opinión
pública. Y las sentencias, supuestamente
dictadas por personas «normales», tradi-
cionalmente han culpabilizado a las vícti-
mas 18. Y la opinión pública, compuesta
también por mujeres no hay que olvidar-
lo, ha tendido a trivializar la agresión y
plantear la duda sobre la falta real de con-
sentimiento.

Una violencia deslegitimada, la
violencia de género

El avance hacia sociedades más igualita-
rias junto con la progresiva aceptación de
los marcos de interpretación desarrolla-
dos por el movimiento feminista expli-
can, en buena medida, la deslegitimación
de la violencia contra las mujeres y su re-
conceptualización como un grave proble-
ma social y político. Sin embargo, este
proceso no estaría completo sin concre-
tarse en unas políticas reivindicativas
para su erradicación. Políticas y leyes
que en general se han centrado tanto en
medidas preventivas como punitivas. La
demanda de justicia penal ha necesitado
también de la elaboración de un marco
positivo de denuncia pública y criminali-
zación de lo que tanto tiempo se conside-
ró una conducta propia de la «esfera pri-
vada». Este proceso, en lo que conlleva
de criminalización y condena pública de
los agresores y visibilización, atención y
apoyo a las víctimas se encuadra en un
proceso más general de redefinición de la
violencia, la desviación y el papel social
del derecho penal. Asímismo, se ha rede-
finido la violencia contra las mujeres
como violencia de género. Esta redefini-
ción no ha satisfecho por entero a casi na-
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die tal vez ahí estriba su capacidad de ge-
nerar algo muy necesario en el grave
tema que nos ocupa: cierto consenso so-
cial. Alicia Puleo al reflexionar sobre las
ventajas e inconvenientes de esta resigni-
ficación ha aportado dos razones convin-
centes para la nueva denominación: ha-
blar de violencia de género implica pen-
sar ambos géneros de manera relacional e
histórica y lleva también implícita la po-
sibilidad de cambios liberadores 19.

De la reconstrucción que hemos rea-
lizado se desprende que los movimien-
tos sociales abren un espacio especial-
mente idóneo para que se den las condi-
ciones de la creación e innovación en el
conocimiento. Las teorías pueden ser y
de hecho son fruto de individualidades,
las teóricas del movimiento —líderes
epistemológicas—, pero desde la pers-
pectiva cognitiva y cultural el conoci-
miento aparece como el resultado final
de un intenso proceso colectivo de pues-

ta en común de experiencias, ideas,
pasiones, luchas y solidaridad. El cono-
cimiento es el producto de continuas in-
teracciones sociales, dentro de los movi-
mientos, en general muy plurales y cam-
biantes y en continua polémica interna y
externa, la que se genera dentro del mo-
vimiento y la que mantiene con sus opo-
nentes 20. La influencia de los movi-
mientos en el cambio social también se
ha definido como la creación de «un sen-
tido común alternativo». Así, el sentido
común patriarcal caracterizado por la
norma de la inferioridad y subordina-
ción de las mujeres y la aceptación im-
plícita de la violencia está siendo susti-
tuido por una nueva visión en que la vio-
lencia patriarcal comienza a hacerse
visible e intolerable para la mayor parte
de la sociedad. Como se ha escrito re-
cientemente, hay salida para el laberinto
de la violencia patriarcal 21.
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